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GÉZA ALFOLDY 
LA MANUMISION DE ESCLAVOS y LA ESTRUCTURA 
DE LA ESCLAVITUD EN EL IMPERIO ROMANO * 
1 
Es un hecho conocido que, en Roma, los esclavos eran manumitidos con 
mucha más frecuencia que en Grecia 1, tanto en la .República como en el 
Imperio. Ya Plauto y Terencio, al menos, testimonian la ambici6n general 
de los esclavos de obtener la libertad " y al final de la República muy nume-
rosas manumisiones de esclavos tenían lugar constantemente 3. No solamente 
Sulla o Sexto Pompeio dieron la libertad a numerosos esclavos; por 10 menos 
en las ciudades, y en amplios sectores de e.scJavistas, se practicaba la manumi-
si6n con mucha frecuencia. Cicer6n hablaba de la esperanz¡¡ de los esclavos 
en la manumisi6n como si de algo natural se tratase: ... nisi forte hatLC condi-
ci01tem 'l!obis esse 'l!ultis, quam serví, si libertaHs spem ProQosiiam non hab.erent, 
ferre nullo modo possent 4. Y señala expHcitamente que los esclavos, de hecho, 
obtenían la libertad con mucha frecuencia: ... Servos denique, quomm ius 
fortuna condício ínfima est, bene de re publica meritos persaepe libertate id est 
ci'l!ítate publice donari videmus 6, resaltando también que incluso los prisioneros 
* Traducido del original Die Fyeilasslmg von Sklaven und die Styuktur der Sklaverei 
in der romischell Kaiser.eit, por Gerardo Pereira Menaut. Se publica gracias a la: amabilidad 
del Prof. G. AlfOldy (Bochum), que nos ha cedido el original y ha revisado la traducción, 
ya quien hacemos constar n"uestro agradecimiento. 
Nuestro reconocimiento también a los editores de Rjvista Sto rica del!' Antichittl (Bolo-
nia) , por habernos concedido permiso de publicación. 
l A. M. DUFF, Freedmen in the Earl}' Roma" E'mpire (2). Cambridge, 1958, p. 12 Y ss. 
Sobre la manumisión de esclavos en Grecia, ver A. CALDERINI, La nJanOtnissiotle e la con· 
di.io"e dei liberti in Grecia, Milán, 1908. 
• Cfr. J. N . KORZYNSKI, Utm", servi Romani Ijberi tieri voluerint (polaco con resumen 
en latln) , «Meander» , 13 (1958), pp. 120 Y ss. Y 144 . 
3 Sobre las manumisiones y sobre los libertos en la República, ver S . TREGGIARI, 
Roman Freedmell dming the LatBY Repllblic, Oxford, 1969. 
• CIC., Pro Rab., p. 15. 
o CIC., Pro Balbo, 9, p. 24. 
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de guerra esclavizados podían contar con la manumisión después de un cierto 
tiempo: .. . in spem libertatis sex ennio post smnus ingressi diu1iusqHe servitutem 
perpessi quam captivi frugi e.t diligentes solent". Bajo Augusto, el número de 
libertos creció tanto, por 10 menos en la capital del Imperio, que la masa de 
libertos aparecía ya ante el Estado como un peligro político y social 7, especial-
mente porque, a través de las manumisiones, muy numerosas personas recibían 
el derecho de ciudadanía romana, y que, según el concepto conservador de la 
política de Roma, . o no estaban suficientemente preparada~ o eran completa-
mente indignas de la civitas Romana. · I;.a reacción no se hizo esperar: la Lex 
Fufia Caninia (2 b. C.). la Lex Aelia Sentia (4 a. D.) y la Lex Iunia (19 a. D.?) 
implantaron el control y la restricción de las manumisiones y dificultaron ante 
todo que los libertos pudiesen obtener el derecho de ciudadanía romana com-
pleto '. 
Con todo, las leyes de comienzos del Imperio no querían ni podían detener 
el flujo de manumisiones. Muy pocos inve~tigadores son de la opinión de que 
después de la votación de la Lex Fufia Caninia y la Lex Aelia Sen tia el nú-
mero de manumisiones disminuyese fuertemente g . En General, se ha insistido 
mucho m~s en que estas leyes (como también la Lex Iunia) trataron en . primer 
lugar de impedir el abuso de manumisiones y de reglamentar la posición legal 
de los libertos; y, por otra parte, que la manumisión de esclavos ---especial-
mente al principio del Imperio- había llegado a ser, ahora como antes, una 
pr~ctica generalizada 10. El sector m~s activo económicamente de la sociedad 
romana era en esta época, sobre todo, el sector de los libertos. No solamente 
se há hablado -a menudo con indignación, o como Petronio, en el Satyricon, 
con ironía- de su influjo y de su riqueza 11. Se ha registrado también el gran 
número de libertos. Late fusum id corpus. /¡inc Plerumque ~ribus decurias, 
6 CIC ., P"¡¡ipp., VIII, p. 32. 
7 Cfr. Díou. Hal., IV, p. 24. 
• Sobre la dudosa f~cha de la Lex lunia, cfr. A. M. DUFI'. ob. cit., p. 210 y ss.; 
W. W. BUCKLAND, T". Roman Law 01 S/av.,y. T"e Co .. dition 01 ti .. S/ave in Priva te Law 
Iro ... Augustus to Justi .. ian, Cambridge, 1970, p. 533 y ss. 
g Asl es la opinión de STo BRASSLOFF, Sozia/po/itisc/¡e Motive der romisc"en Rechtsent-
wick/ung, Viena, 1933, que sobre las leyes de Augusto dice en p . 64: «.en· virtud de las 
cuales las manumisiones de esclavos fueron grandemente reducidas». Cfr. también, del 
mismo, Staat und Gesellsc"alt i .. der romisc" ... J(aise .. eit, Viena-Leipzig, 1933, p. 45 y ss. 
10 Cfr. R. H. BARROW, S/avery in t"e Roman Empire, Londres, 1928, p. 173 y ss. ; · 
M. ROSTOVTZEFF, Gese//sc/¡alt Ulld Wirtsc"alt in romisc"en J(aiserreicla, Leipzig, 1930 (Il), 
p. 75; E. CICCOTTI, 11 tramonto de/la sclaiavitil ne/.mo .. do "Itico, Udine, 1940, p. 333 y ss. 
(sobre las tres leyes mencionadas dice: «Tutte. e tre non costituivano un vero impedimento 
alle manumissioni»); W. L. WESTERMANN, Tlae S/ave Syst.ms 01- Greek alld Roman Anti-
qllity, Philadelphia, 1955, p. 89 y ss . ; DUFF, ob. cit., p. 30 y ss.; BUCKLAND, ob. cit., p. 546 
Y ss. Cfr. también M. L. STRACK, Die Freige/asse .. e" i" il"er Bedeutll"g liir die Gesellsclaalt 
der ~lten, «Hist. Ztschr.», 112 (1914), p. 23, según quien la legislación de Augusto testi-
moma la «gran abundancia de manumisiones»; o también J. GAGÉ , Les classes sociales dans 
¡'E."lpire romai", Parls, 1964, p. 138 (<<Le mouvement n'a été retardé que peu de temps») . 
11 DUFF, ob. cit., p. 125 Y ss. . " 
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ministeria magistraMbus et sacerdotibus, cohortis etiam in urbe consctiptas; et 
plurimis equitum, plerisque senatoribus non aliunde originem trahi: si sepa-
rarentur libertini, man'ilestam lo re pBnuriam ingenuorWnI 12. Plinio, que fue 
muy generoso con sus esclavos al concederles la libertad, subrayó también la' 
facilitas manumittendi 13. En las fuentes epigráficas son mencionados innume-
rables libertos; el volumen de inscripciones de libertos en Roma hizo a Tenney 
Frank ver en el flujo de manumisiones la causa de la «degeneración racial» de 
la romanidady, por esto mismo, una base importante de la decadencia del 
Imperio romano 14. Incluso al final del Imperio, cuando el número de esclavos 
y libertos decreció muy seriamente, la manumisión jugaba aún un importante 
papel en la jurisprudencia, así como los liber.tos en la sociedad: las fuentes 
jurídicas tratan constantemente y con detenimiento de las formas de manumisión 
y de la posición legal de los libertos. 
En vista de la frecuencia de manumisiones en el Imperio romano, se plantea 
la cuestión de saber qué importancia tenía la manumisión de esclavos dentro 
de la institución de la esclavitud: ¿ nos enfrentamos con un fenómeno marginal 
a ésta o, por el contrario, determinante de toda su estructura y de su evolución? 
Numerosos investigadores son propensos a considerar las manumisiones y,en 
consecuencia, también a los libertos como fenómenos aislados en . buena medida 
de la esclavitud, y a considerar la manumisión de los no libres sólo como algo 
que acompaña a ésta. Se ha resaltado que la manumisión es inseparable de la 
esclavitud la; se ha hecho constar que las frecuente:; manumisiones contribu-
yeron al mejoramiento de la condición de los esclavos y a la reducción de las 
barreras entre libres y no-libres, y que de este modo tuvieron indudables con-
secuencias en la estructura social y económica del Imperio 18. Todo ello no ha 
sido negado ni por los historiadores marxistas ni por los no marxistas -a 10 
sumo, ciertos curiosos trabajos marxistas apenas toman en cuenta estos pro-
. . 
blemas- ". A pesar de que las fuentes documentan la manumisión como un 
12 TAC., A""., ·XIII, p. 27. 
13 PLlN., Ep., VIII, p. 16. Cfr. sobre esto A. N. SHERWIN-WHITE, The !etters 01 PIi"", 
Oxford, 1966, p. 467 . 
H T. FnANK, Raee Mixture i" the Roman Empire, «Amer. Hist. Rev.», 21 (1916), 
p. 689 Y ss.; ahora en alemán en Der U"tergang des ramisehe" Reie/¡es, edic. de K. Chri.t, 
Darmstadt, 1970, p. 138 Y ss. ·Cfr. también nota 21 de este trabajo. ;' 
15 Cfr. GAGÉ, ob. cit., 138: « . oo 0\1 i1 Y a des esclaves, i1 y a, virtuaUement ou effeéti-
vement, des affranchis.» 
lB Cfr. STRACK, ob. cit., p. 4 Y ss. ; J. VOGT, Wege Hur Mense/¡!iehkeit in der antik ... 
Sk!averei, Tubinga, 1958, reproducido también en Slaver" in Classiea! A"tiquit". VielOs and 
COlltroversies, edito por M. 1. Finley, Cambridge, 1960, p. 33 Y ss., Y J. VOGT, Shlaverei 
""d Hm'ianitat, Wiesbaden, 1965, p . 69 Y ss.; J. CARCOPINO, So lebt ... die Ramer lOiihrelld 
der KaiserzeU; Stuttgart, 1959, p. 74 Y ss. ; S. LAUFFER, Die Sklaverei in der griee/¡ise/¡-
romise/¡en Welt, en «Rapports du XI' Congr. International des Scienees Historiques», 
Estocolmo, 1960, pp. 83 Y 94. Resulta expresivo WESTERMANN en ob. cit., 120: !< oo . in the 
combined slave and free labor situation of antiquity, manumissions had constantly occurred 
upon a wide scale and ' the barrier between slavery and freedom had never been a rigid one.» 
17 En E . M. SCHTAjERMAN, Die grise der Shlaven/¡alterordml1lg im Westen des ro",i· 
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fen6meno muy frecuente, no todos extraen las consecuencias necesarias. Puesto 
que si aceptamos que muchos esclavos podían contar con la manumisi6n, de 
ello tendrán que deducirse consecuencias de la mayor importancia para el co-
nocimiento de la estructura de la esclavitud, además de la dulcificaci6n de las 
duras condiciones de vida de los esclavo~ y la indeterminaci6n de los límites 
entre los libres y l<1s no-libres. 
No es casualidad, realmente, que las investigaciones titubeen antes de extraer 
conclusiones de gran alcance a partir de la frecuencia de manumisiones: no 
se puede recurrir a ninguna fuente que pueda decir con exactitud hasta qué 
punto eran usuales las manumisiones, y a qué edad por término medio los es-
clavos llegaban a ser manumitidos. De aquí se deduce que el lugar que ocupa 
(Stellenwert) la manumisi6n dentro de la estructura de la esclavitud podrá ser 
determinado si podemos enco.ntrar 10.s dato.s que permitan una respuesta a estas 
cuestio.nes fundamentada 'de algún mo.do.. Las' referencias de tipo. general en la 
literatura antigua -Tácito., po.r ejemplo-- al late fusum corpus de liberto.s o. 
las frecuentes mencio.nes de liberto.s en las inscripciones so.n aquí, evidente-
mente, de poca ayuda 18. En suma, hay dos tipo.s de fuentes, que co.ntienen algo. 
más que generalidades referentes a estas muy impo.rtantes cuestio.nes, o. bien 
noticias solamente sobre casos particulares: se trata, unas veces, de fuentes 
jurídicas, y o.tras, del co.njunto. de inscripcio.nes sepulcrales que nos info.rman 
de la edad de siervos y liberto.s. 'Estas fuentes, especialmente lo.s dato.s so.bre la 
edad de lo.s no.-libres y de los liberto.s, no. han sido. utilizadas hasta ho.y muy 
satisfactoriamente en relaci6n con la práctica y la frecuencia de manumisio.nes. 
2 
Hubo. en el Imperio., ciertamente, no. po.cas restriccio.nes legales a la manu-
misi6n de esclavos, pro.hibiendo. unas veces que 10.s domini diesen la libertad a 
sus esclavo.s sin más ni más, o. estipulando. o.tras qué esclavo.s no. po.dían llegar 
a ser manumitidos. Estas disposicio.nes no. se deducen so.lamente de las leyes 
de Augusto.; en el libro. 40 del Digesto., toda una serie de dispo.sicio.nes seme-
jantes so.n enumeradas 19 . Sin embargo., no. se puede deducir a través de tales 
sehe" Reiehes, BerUn, 1964. Una provechosa visión general de las investigadones marxistas 
sobre la esclavitud romana puede encontrarse en N. BROCKMEYER, Arbeitorganisatio"J. und 
oko"olllisehes Ve1Ike" i" der Gutswirtsehalt des romisehe". Reiehes, Bochum, 1968, p. 33 
Y ss . 
18 Los cómputos de T. Frank (ver nota 14) tampoco permiten conclusiones exactas, 
porque los libertos hadan inscripciones relativamente con más frecuencia que los miembros 
de la mayor parte de los estratos medios e inferiores de la población. Sobre la inseguridad 
de la estadIstica para la proporción de libertos, cfr. DUFF, ob . cit., p. 197 Y ss.; TREGGIARI, 
ob . cit., p. 31 Y ss. 
19 Especialmente en Dig., XL, 9, 1 Y 8S., bajo el titulo Qui et a quibus m,a""",issi 
liberi ,io" li .. "t et ad lege", Aeliam S ... ttia"m; cfr., por ejemplo, Dig., XL, 1, 8, 1 ss. Ver 
también Cod. Iust., VII, 11, 1 Y 88. (Qui ma"umitter. "O" possu"t), y VII, 12, 1 y 8S . 
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disposiciones ninguna regla sobre la práctica normal y general de las manumi-
siones. Las fuentes jurídicas testimonian claramente que la manumisión de 
esclavos fue durante todo el Imperio una práctica muy generalizadaj numerosas 
posibilidades de manumisión fueron reprimidas continuamente ro. L¡¡.s restric-
ciones legales solamente trataban de evitar determinadas consecuencias negativas 
de tales disposiciones. Una parte de las restricciones se refería fundamental-
mente no al riúmero de manumisiones, sino al status legal de los libertosj así 
es ante todo la Lex Iunia, que impedía que toda la masa de libertos obtuviese 
el derecho de ciudadanía romana. Otras disposiciones intentaban solamente fijar 
un plazo durante el cual el joven e inexperto dO'lnillus no podía manumitir a 5US 
esclavos, o un esclavo no podía obtener la libertad con todas sus consecuenCias. 
Cuando se trata efectivamente de una prohibición explicita de la manumisión, 
la mayoría de los casos son excepciones con características extraordinariasj así, 
por ejemplo, cuando el dominus estaba loco 21, o cuando, más o menos, -un 
esclavo con su propia conducta perdía toda posibilidad de ser recompensado 
con la libertad 22. Sin embargo, la jurisprudencia romana se ha esforzado, solí-
cita, por encontrar una posibilídad incluso en los casos má;¡ extraordinarios de 
que una restricción pudiese ser levantada. por lo menos parcialmente, o de que 
una prohibición pudiese ser esquivada 23 . Incluso la Lex Fufia Canina y la Lex 
Aelia Sentia, que debían de haber detenido el torrente de manumisiones, por 
lo menos temporalmente, resultaron inadeéuadas para ello. El tratamiento de 
estas dos importantes leyes sobre la manumisión de esclavos en la ,jurisprudencia 
del Imperio hace ver mucho más claramente que, en la práctica, la manumisión 
fue considerada con gran liberalidad. 
La r,ex Fufia Caninia había estipulado el leg#imus numerf{S de esclavos 
ro Ver GAlO, Inst., 1, 9 y 88.; ULPIANO, Reg., 1, 5 y 88.; PAULO, Sent ., IV, 12, 1 Y 88. ; 
Y IV, 14, 1 Y 8S.; DOSITEO, Frag-m., 4 y 88.; Cod. Theod., IV, 7, 1 Y ss.; Dig., XL, r, 
1 y 8S.; JUST., Inst., 1, 5, 1 Y 88. , Y 1, 6, 1 Y 88. ; Cod. Iust., VII, 1, 1 Y 8S.; etc. 
Es bien conocido que hay formas de 1nanumissio iusta, es decir, vindicta, cerlSu (apenas 
practicada en el Imperio). testamento, y por libertas lideicamissaria; otras formas de 1IIa-
n",,,juio '''{,J1U iusta, es decir, per epistulatn, per ·mensan: e ínter amicos,' hay que afíadir 
aún otras posibilidades. Cfr. especialmente E . WEISS, Mm ... ",issio, PW (1930), p. 1366 
Y 8S. ; R. DANIEL!, Contributi alla storia delle manomissioni romane, 1, Origine ed efficada 
delle lorme civili di manomissione, Milán, 1953, especialmente p . 29 Y ss.; DUFF, ob. cit., 
p . 21 'y ss.; TREGGIARI, ob. ¡oit., p. 20 Y ss.; BUCKLAND, ob. cit., p. 449 Y ss. 
Ol Ver, p. e., Dig., XL, 9, 22. 
23 Ver, p . e., Dig., XL, 9, 2: Servo campetere libertas no" potest, si relegahlS moratus 
sit in urbe, yen el mismo lugar, XL, 9, 4: llle servus liber non erit, qui vi coegerit, ut ellm 
dominus 'I1Jatu4-mittat; Cod. Iust. , VII, 12, 1, acerca de los i" perpetua vincula dmn1?lati. 
23 Cfr. dos comentarios de ULPIANOS Dig., XL, 1, 1: Plac1lit "'''', q1li calelldis Ian1lariis 
natus est, post sexta'm noctis pridie kale1lClas, quasi ann",,,,, vicensimtun com.pleverit, posse 
mamnnittere: 110" c"im. 1naiori viginti annis pernlitti '1namnnittere, sed 1ni1lOrB1n 1nanu1nit~ 
tere vetari: iam au.tem ,,,inor non est, q1'¡ diem suprenuun agit a1wi vicensimi; ibid ., XL, 
5, 24 , 5: Si serVfU in 1netallulI1 f1,erit dallmat1u, libertate1n sperare non poterit .. quid ergo, 
si lideico",,,,issaria libertas ei relicta sit et po.,¡a ",etalli illd1llgentia prillciPis sit libera tus? 
... sperare potest lideico",missariam liberta te .... 
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que dentro de cada familia podían obtener la libertad "', pero esta restricción 
se refería exclusivamente a la manumisión por testamento y no afectaba a las 
otras posibilidades. Esto ya lo había resaltado Gaio expresamente: A ene ad eos 
quidem omnino haec lex pertinet, qui sine testamentQ manumittunt 24. Augusto 
quería impedir, según el sentido de esta regulación, que a la ' muerte de un 
dominus todos sus esclavos obtuviesen la libertad al mismo tiempo, y entre 
ellos, aquellos que no parecían suficientemente «dignos» de ella . Subsistía, sin 
embargo, ahora como antes, la posibilidad de que todos los esclavos de la casa 
obtuviesen la libertad paulatinamente. Gaio extrajo también la consecuencia 
de esto: Itaque licet iis, qui vindicta a:z¡,t Cen5J', aut int'e! amicos manumiltunt, 
totam familiam mam liberare, sciUcet s,i a~~a cansa nOn inp,edia.t libertatem :16. 
Esta clara indicación es 'con seguridad no solamente una sutileza jurídica: por 
10 menos en la mitad del siglo 11, cuando Gaio escribe, la manumisi6n paulatina 
de la tota familia de un dominus no era e~identemente algo extraño, sino la , 
realidad ,legal general que los juristas tenían ante sí:nj no hay ninguna razón 
para no aceptar que esta realidad se daba ya a principios del Imperio, antes de 
Gaio. También más tarde se hizo uso continuo de esta posibilidad. El empera-
dor Justiniano había abolido la Lex Fufia Caninia con la argumentaci6n de que 
era inhumano prohibir la manumisión de toda una familia por testamento, en 
tanto que se llegó a practicar la manumisión de todos los esclavos de ,una casa 
por otros caminos: Lege Fufia Caninia cert:z¡,s modus consí#utus erat in servis 
testamento manumittendis. quam quas( li,bertaUb,us impedientem et quódam.m.o- , 
do invidam tollendam esse censuimus, cu.m satis fuerat inhumall'U11~ vivos qui-
dem licentiatn ¡iabere totam suam familúim ,lillería.t.e donari, ni.si alia. causa im-
p,ediat libertati, mO,rie1lt,ibus. aJ',tem huiusmodi Jicentiam adimere 28. La men-
cionada cláusula de Gaio y de Justiniano, si alia causa. non inpe.diat lib,ertatem, 
no trataba ciertamente de restringir la manumisión de toda la familia de un 
dominus en casos normalesj se aludía aquí solamente a aquellas circunstancias 
extraordinarias que en casos excepcionales aislados prohibían la manumisión, 
así como 'a la prescripción de la Lex Aelia Sentia según' la que el m,anu,missor 
debía: haber cumplido los veinte años. La Lex Aelia Sen tia h",bía regulado, 
",demás de la edad medi", del manumisor, la manumisi6n de aquellos esclavos 
que no habían cumplido los treinta años 211: Ea lex minores XXX annorum 
'" Ver especialmente GAlO, 1nst., 1, 42 Y as.; ULPIANO, Reg., 1, 24; PAULO, Sent" 
IV, 14, 3 y ss.; BUCKLAND, ob. cit., p. 546 Y .S. 
:as GAlO, 1nst., 1, '44. 
:16 Ibid., 1, 44. Cfr. GAlO, 1nst. Epit., 1, 2, 1: ... potesl his manumissionibus omnem 
familiam iugi se,vitutis absolve,e. 
:n Sobre Gaio, ver A. M. HONORÉ, Gaius, Oxford, 1962, que ha demostrado (especial-
mente en p. 70 y ss.) que Gaius se apoyaba fundamentalmente en la práctica del Derecho 
en las provincias. 
:18 JUST., 1nst., 1, 7; cfr. Cod. luat. , VII, 3. 1. 
211 Además, la loy ensefiaba que la libertad conseguida gracias al engafio del dOlllintH 
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S8r'llOS non aliter 'lIolldt tnanutnissos ci'lles Romanos fieri, quam si 'lIittdictatn apud 
consilium iusta cal¿sa, tnanumissionis adprobala Ii.b.eraii fue1.inlso. En principio 
no había aquí una restricción ni una prohibición de las frecuentes manumisio-
nes, sino una reglamentaci6n del status legal de los libertos, de los cuales sólo 
los «dignos» debían llegar a ser ciudadanos completos. Verdad es q\1e esta ley 
podía influir en el número de manumisiones, por lo menos en los casos de es-
clavos jóvenes: aquellos esclavos que no habían cumplido treinta años podían, 
según el sentido de esta ley, conseguir la ci'llitas Romana s610 relativamente y 
en ciertos casos 31, y algunos de ellos han preferido por esto, quizá, ser manu-
mitidos después de cumplir treinta años, pues ellos podían, en caso de que el 
lIIanu1lti~sor fuese ciudadano de pleno derecho, alcanzar automáticamente la 
ciudadanía romana n. Tampoco era sencillo hacer uso de la posibilidad de 
manumisión de los esclavos j6venes con derecho de ciudadanía comp1eta,que 
aparece en la Lex Aelia Sentia: la propuesta debía. llegar a ser planteada ante 
un consliiulII que, en Roma,' en el transcurso de un ~ño, se reunía sola~ente en 
días determinados, y en las provincias, generalmente, s6)0 una vez al añ'o, el 
último día de la reuni6n de los Concilia provinciales 33. Finalmente, esta ley 
había dado lugar todavía a un torrente de manumisiones de un 'grupo determi-
nado de esclavos, es decir, la tnanu¡nisi6n masiva de aquellos esclavos que tenían 
más de treinta años, y evidentemente, en la mayor parte de los casos, poco des-
pués de cumplir los treinta años M . Gaio, que vio con claridad las consecuencias 
prácticas de esta ley en las manumisiones masivas, como sucede con la Lex 
Fufia Caninia, había advertido de estas consecuencias muy . claramente. Según 
él, aquellos, esclavos que habían ya pasado los treinta años podían muy fácil-
mente, casi sin formalidades, ser manumitidos, e indicaba también que esta 
posibilidad había llegado a ser muy utilizada: Ma~ores 'liBrO ,trigü¡ta at1?tarutlt 
podfan alcanzar la posición legal de los dediticii . Ver de modo especial GAIuS, Inst., r, 
13 y ••. y 18 y ••. ; ULPIANO, Reg., 1, 11 y ••. ; JUST., Inst., r, 6, 1 Y ss .; BUCKLAND, 
ob. cit., p. 537 Y ss. La edad mfnima del manumisor podfa ser ciertamente reducida; ver · 
STo BRASSLOFF, Zur Lehre van den Freilassungen in de, romischen Kaiserzeit, «Rhein. Mus,», 
68 (1913), p . 413 y.s . 
SO GAlO, Inst .. r, 18. 
31 Cfr .• obre esto GAruS, Inst., 1, 19: Iusta autem causa manu",isswnis est, veluti 
si quis liliu ... liliamve aut Iratrem sororemve natural",,, aut alum"u", aut paedagog .. ", aut 
servmn procuratoris habendi gratia aut ancillam· 1'natrimonii causa apud consilium. 1nQ1I1¿-
mittat. Cfr., . • in embargo, 1, 21, donde se h"bla de mayores facilidades. 
3:J Ciertamente, conocemos en las inscripciones muy numerosos libertos que tenfan 
menos de treinta allos (ver más abajo). Los libertos de los peregrinos, naturaITnente, no 
podfan alcanzar, junto con la manumisión, el derecho de ciudadanla. Ver especialmente 
E. VOLTERRA, Ma1lo",issioni di schiavi.compiute da peregrini, en «Studi in onore di P. Fran-
cisci» , IV, Milán, 1956, p . 73 y.s. 
33 GAlO, Imt., 1, 20. Cfr. E. WEISS, PW (1930), 'p. 1371; BUCKLAND, ob. cit., p. 539. 
Si Cfr. sobre esto Dig .. XL, 4, 17 (de Salvio Juliano): Libertas, qua. in u!ti",u ... vitae 
tunpus cotlfertur, ... llullius ttlomellti ~xistfmanda ~st . Sobre la manumisión de esclavos 
que habfan rebasado los tseinta años, cfr. también Dig., XL, 4, 46. 
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servi semper manumitti solent, adeo ut vel in .transiJu. manumjtia,nt1~1', veluti 
cum praetor (1f!¿t pro consule in balnemn vel in theatrum eat 35. 
En consecuencia, según Gaio, estos esclavos podían ser liberados en cual-
quier oportunidad, en contraste con los esclavos más j6venes, cuya manumisi6n 
con pleno derecho de ciudadanía s610 era posible en días determinados. Esta 
práctica legal general es confirmada también por las fuentes jurídicas tardías 36, 
que señalan que estos procedimientos fáciles , casi sin formas, ya no fueron 
explícitamente restringidos, más tarde, para aquellos esclavos que no habían 
cumplido los treinta años. En el Digesto, Gaio es citado ya como una autoridad 
en la práctica del Derecho, en el sentido de que los esclavos podían obtener la 
libertad generalmente de este modo: Non est omnino necess.e pro trib1mati ma-
numittúe: itaque Plemmque in transitu servi manumitti solent, cum aut lavandi 
aut gestandi aut ludoorum gra.tia prodierit praetor aut :ProcQ1ISul Jegatusvll Cae-
saris 37. En las Instituciones de Jus.tiniano es utilizada como argumentaci6n 
esta práctica del Derecho consistente en que los domini podían liberar todos sus 
esclavos sin ninguna dificultad: Multis autem modis manmnissio procedit: aut 
enim ex sacris constitionibus i.n sacrosanctis eccLesi,is aut vindicta. aut in/er ami-
cos aut per epistula.m aut per Cestamentum aut alia.m quamlibet voluntaLe1!J.. 
sed et aliis multis modis libertas súvo compet.ere :polest, qui tam ex vet.erib.us 
q1¿am nostris constitionibus int.roducti sunt . servo vero a ·dominis semper ma-
numitti solent: adeo ut ve! in transitu manumittantur, veluti cum praetor aut 
proconsul aut praeses. in balnemn vel i?t tlleat.rum eat 38. Justiniano hízo supri-
·mir explícitamente el umbr.al de los treinta años para la manumisi6n con con-
cesi6n del derecho de ciudadanía 39. 
Las fuentes jurídicas. muestran así que el número de manumisiones no podía 
ser restringido ni por.Ia Lex Fufia Caninia ni por la Lex Aelia Sentia. Incluso 
al principio del Imperio, inmediataJ:l1ente después de la promulgaci6n de estas 
leyes de Augusto, ni el número de manumisiones ni el número de libertos 
podían disminuir de modo perceptible. La importante doctrina sobre la práctica 
de )a manumisi6n de esclavos en las fuentes jurídicas es, como éstas muestran, 
que los esclavos podían, por 10 menos, obtener la libertad cuando habían cum-
plido treinta años de edad, pero indican también que, generalmente, los domini 
.' 
hicieron uso, en la práctica, de la posibilidad de manumisiones masivas. Cierta-
mente no podemos encontrar en las fuentes jurídicas números absolutos que 
puedan indicarnos qué porcentaje de todos los esclavos del Imperio obtuvieron 
la libertad . Hablan inás bien de la liberaci6n de esclavos como de un «fen6meno 
frecuente» . Prescindiendo de rigurosas excepciones determinadas, los esclavos 
con la posibilidad de ser manumitidos, por 10 menos después de haber cumplido 
55 GAlO, l"st., 1, 20. ·Cfr. WEISS, PW (1930), p. 1368. 
36 Ya en Ulpiano, Dig., XL, 2, 8: Ego cum in villa c1ln. praetore f1lissem, pass1Is mm 
apud ell·»,. manu1uitti .. etsi lictoris praesentia flon esset. 
37 Dig., XL, 2, 7, bajo el titulo De man1lmissis vindicta. 
38 JUST, lnst., 1, 5, 1 y.s . . 
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treinta años, podían muy bien considerarse .como el caso normal. Era ya fre-
cuente que en la compra de un esclavo se fijase un plazo en el cual debía obtener 
la lib'ertas: en el Codex Iustinianus se enumeran varios ejemplos (() en este 
sentido bajo el título Si t1Iancipi~m ita fJA,erit al.iBnat.um, ut mau.imÚtatur, según 
los cuales estaba previsto un statutum tempus 41 para la donaci6n de la libertad. 
3 
!{as fuentes epigráficas no ofrecen tampoco números seguros de los que se 
pueda deducir la proporci6n de libertos en relaci6n a los esclavos que no obtu-
vieron la libertad. Las inscripciones no ofrecen apenas ningún documento con-
creto acerca de la cuesti6n de en qué edad un esclavo obtenía su libertad. Cono-
cemos ciertamente casos aislados de libertos que ent~e los veinte y treinta años 
de edad, o poco después, habían recibido la libertad <2. Las fuentes pápirol6gicas 
son asimismo acordes. Los documentos egipcios sob¡'e la manumisi6n concedían 
la libertad a la mayor parte de los esclavos que estaban en sus treinta años <3. 
Lo que se necesita para la determinaci6n de las manumisiones en su relaci6n 
con la estructura de la esclavitud es una gran cantidad de documentos. La 
gran cantidad de inscripciones sepulcrales es una ayuda firme, porque men-
cionan la edad de esclavos y libertos. La informaci6n de la edad de un esclavo 
nos indica a qué edad todavía no había sido manumitido (sin perjuicio de que 
pudiese o no contar con la manumisi6n); los datos sobre la edad de los libertos 
nos permiten ·conocer, por 10 menos, el tenninus post que m la manumisi6n 
tuvo lugar : la edad antes de la cual él había obtenido la libertad "'. Se puede 
'0 Cod. Iust., IV, 57, 1 Y ss. As!, en una ocasión se llegó a convenir la duración de un 
pedodo de servicio, en calidad de esclavo, en quince años (ib!d., 1, en el año 222); otra 
vez es ... puellmn nomine Fit'mam agentem t1mc afmos septern /lac lege ve"diderit~ "t~ cum 
haberet almos vigitlti quitlque, libera esset (ib!d., 3, en el año 224) . 
41 Cod. Iust., IV, 57, 4. 
<2 Ver GIL VI, 11712 (Roma): [e]aptus atl. IX, servit a. XII, vixit almos LXX, ma-
numitido, pues, a los veintiún años: GIL VI, 11928 (ib!d.): libertatem sU"m frutlita est 
mmos JI 'mese [sic] VI, vizit annos XXX, manumitida, según esto, a los veintisiete años; 
GIL X, 2381 (puteoli): matlumisslu eodemque die deeessit, con treinta y un años de edad. 
43 Sobre los libertos en los papiros egipcios, de modo resumido,!. BIEZUNSKA-MALOWIST. 
Les affratlehis datls les papyms de l' ¿poque ptolémaique et romai!)e, en "Atti dell ' XI Congr. 
Internaz. di Papirologia», de Milán, 1965, Milán, 1966, p. 433 Y SS.; sobre la edad de 
manumisión, ib!d., 436 (sobre las libertas). Cfr. FIRA, III, Nr. 11: documento sobre la 
manumisión de una esclava a"'lOmm eireiter X[X]XIlIl, en el año 221; en FIRA , III, 
Nr, 10, se menciona, por el contrario, la manumisión de una esclava de trece años de 
edad (también en el siglo m). 
« Las edades indicadas en las inscripciones funerarias están redondeadas con frecuen-
cia, especialmente en las persOlias de edad avanzada. Sobre esta cuestión, cfr. A. MÓC5Y, 
Die UlIh ..... tllis des Lebmsalters i .. ra",isehe .. Reieh, en «Acta Ant. Hung.», 14 (1966), 
p . 387 Y ss., Y del mismo autor, Das sehatzl"'gsweise a .. gegebe1le Lebellsalter auf ra",iseh ... 
Grabi .. sehrifte .. , en "Das Altertum», 12 (1966). p. 105 Y ss. Esta cuestión no tiene, sin 
embargo, importancia para lo que sigue aquL Cuando alguien se atribuye una edad de 
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observar además una notable diferencia entre la aparente edad de los esclavos, 
por una parte, y la de los libertos, por otra. De ello se deducen conclusiones de 
gran importancia para la determinación de la tendencia existente en las muy 
numerosas manumisiones. 
El procedimiento ideal sería combinar todos los documentos sobre la edad 
de esclavos y libertos individualizados procedentes de todo el Imperio romano. 
Sin embargo, difícilmente podría un investigador llevar adelante él solo un 
trabajo tan voluminoso. Y así, como solamente nos interesa, en lo que sigue, 
mostrar las diferentes tendencias en los datos sobre la edad de esclavos y 
libertos, puede ser justificada la limitación del volumen de material empleado. 
Este material se concentrará en algunas partes del Imperio romano, en las 
que las fuentes epigráficas con datos sobre la edad son especialmente producti-
vas y donde además se puede obtener llna ' visión de conjunto sin extrema 
dificultad. Nos referimos a la ciudad de Roma, Italia del Sur (junto con Cerdeña 
y Sicilia), Italia Media y del N arte, las tres provincias españolas a continuación 
y, finalmente, en las tierrás del Danubio, Dalmatia, Noricum y Pannonía "'. 
Todo ello comprende una importante parte del Imperio, con tipos de estructura 
social y económica completamente distintos. Hay aún otra limitación: no siem-
pre ha sido utilizado todo el material publicado. En el caso de Roma, donde 
las inscripciones funerarias con indicación de la edad de esclavos y. libertos son 
especialmente numerosas, han sido . empleadas ~olamente las inscripciones del 
volumen .VI del CIL y no aquellas del Supplementum; pero veremos con toda 
claridad que la tendencia de los datos sobre la edad de escll;lvos y libertos per-
manece totalmente invariable dentro de cualquiera de los grandes grupos ele-
gidos "'. Para Italia (sur, media y del norte) hemos usado los documentos de los 
cincuenta años, por ejemplo, puede en realidad haber vivido algunos años más o menos, 
pero dificil mente menos de cuarenta o más de sesenta. En las personas más jóvenes, evidente-
mente, los números aproximados se corresponden más con la edad real. Cfr. también la 
famosa expresión del evangelio sobre Jesús, de «aproximadamente treinta años» de edad 
(Lucas. 3, 23), redondeada desde treinta y dos hasta treiilta y cinco. 
'" Otras partes del Imperio no ofrecen, en diversos casos, ningún material utilizable. 
En la Gallia Narbonensis, por ejemplo, conocemos· por las inscripciones numerosos esclavos 
y, especialmente, muchos libertos, pero es muy poco frecuente que se exprese la edad en 
las inscripciones funerarias . En las provincias africanas, por el contrario. son muy abun-
dantes las inscripciones con indicación de la edad, pero los esclavo. y libertos aparecen muy 
raramente (una única excepción es la región de Cirta, en Numidia). En las Tres Galliae, en 
Britannia, en las provinciás genp.ánicM, en Recia, como en Mesia y en Dacia, encontramos· 
en general muy pocas personas no libres; 'quizá la esclavitud en estas regiones del Imperió 
haya jugado un papel de segundo orden. La recopilación de las fuentes para las provincias 
orientales es dificil mente realizable. 
.. Sobre una regularidad semejante en las fuentes epigráficas referentes a la población 
de Mesia Superior, cfr. A. Mócsy, Gesel/sella!t ulId R"",allisation in der riimisellell Provi,1Z 
Moesia Superior, Budapest, 1970, p. 261 Y ss. En el caso de Roma han sido examinadas las 
inscripciones GIL VI, 3926-8397 (funerarias en columbarios), 9102-10043 (inscripciones de 
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volúmenes del CIL correspondientes <7. Para las tres provincias españolas, así 
como para Dalmatia, N oricum y Pa¡nnonia, hemos pretendido, por el contrario, 
utilizar la totalidad del material recogido <s. Nuestro material-fuente tiene aún 
otra limitación: en la compilación gue presentamos sólo han sido utilizadas las 
inscripciones de los siglos 1 y n, el apogeo de la esclavitud del Imperio". Des-
pués de este tiempo aparecén ya muy pocas inscripciones de esclavos y libertos 
con información de la edad, que no alcanzan, por término medio, el 4 % de 
todo el material examinado. Este hecho puede ser explicado fundamentalmente 
por el· gran descenso de la esclavitud a partir de la segunda mitad del siglo JI oo. 
Es notable, sin embargo, que la tendencia de los datos sobre la edad en estas 
inscripciones tardías sea parcialmente distinta que la de los documentos de los 
primeros tiempos del Imperio; y por esta razón deben ser tratados separada-
mente. Finalmente, hemos dejado aparte los datos sobre la edad de esclavos y 
libertos imperiales que tenían una situación social completamente distinta de 
aquella de los esclavos y libertos «normales» 61. El material-fuente epigráfico 
<7 Para el norte de Italia han sido utilizados los volúmenes aparecidos hasta hoy de 
las 111Seriptiones ltaliae (agradezco desde aqu[ a la señorita 1., Behringer, Bochum, la 
ayuda prestada para la recopilación de estos materiales). En las inscripciones de GIL V, 
IX-XI y XIV, se manifiesta igualmente una regularidad semejante a la que encontramos 
en Roma: las tendencias de los datos sobre. la edad que resultan de todo el material de los 
volúmenes del GIL apenas se diferencian de las que se obtienen dejando aparte los su-
plementos. 
... Sobre ' la esclavitud en las tres provincia. del Danubio, ver A. Mócsy, Die Ent-
wiehlung der Shlave"wirtsehaft in Pam,onie" zur Zeil des Pri, .. ipates, en «Acta Ant. 
Hung.»,.4 (1956), p. 221 Y ss.; G. ALpOLDY, Die Shlaverei in Dalmalien zur Zeit des 
Prinzipates, en «Acta Ant. Hung.», 9 (1961), p. 121 y ss.; L. VIDMAN, Die Shlaven ulld 
Freigelassenell i" Norieum IIaeh illsehriftliehen Belegell (en checo, con resumen' alemán), 
en «Listy Filo!.», 82 (1959), p. 207 y s •. ; ibid., 83 (1960), pp. 64 Y ss. y 229 Y ss.; del 
mismo, Die Sklaven u'ld Freigelassenen der einheimischen Bevolkerung in Noricum'l en 
«Acta Ant. Hung.», 9 (1961), p. 153 Y s •. Sobre la esclavitud en las provincias españolas 
no existe ninguna investigación de conjunto (iniciada por G. Fabre, Burdeos); la recopila-
ción de todos los materiales de esta. provincias es un trabajo especialmente arduo. Cfr. ahora 
J. MANGAS, Esclavos y libertos etI la Espmia Romalla, Salamanca, 1971. 
.. La datación de lás inscripciones sepulcrales es a menudo dificil, naturalmente. Con 
todo, en la mayoría dé los casos se puede determinar, por lo menos, si una inscripci6n 
en la que se mencionen esclavo. o liberto. pertenece a los primeros tiempos del Imperio 
o a una época posterior a los Antoninos. Cfe. los criterios de datación arbitrados para Dal-
macia en G. ALFOLDY, Dit Persone"manzen in de,. yomisclten Provinx Dalmatia, Heidelberg, 
1969, p. 27 Y ss. 
00 En los volúmenes del GIL IX y X (Italia del sur con Sicilia y Cerdeña), por ejemplo, 
podemos llegar a establecer 104 documentos de servi y 146 de liberti con mención de la 
edad, que hay que datar aproximadamente en los siglo. 1 y 11; en el siglo 111 encontramos 
solamente nueve de esclavos y solamente uno de libertos, indicando asimismo la edad. 
En Italia Media (GIL XI Y XIV) encontramos 45 y 108 documentos de esclavos y libertos, 
respectivamente, contra solamente dos de esclavos y ninguno de libertos en la época más 
tardfa. Solamente en Panonia y en Dalmacia (por lo menos en Salona) hay aún en el 
siglo 111, relativamente, muchos esclavos y libertos documentados. Cfr. A. Mócsy, Acta 
Afll. Hlmg., 4 (1956), p. 230 y ss.; G. ALPOLDY, Acta Allt. Hllng., 9 (1961), p. 131 Y ss . 
61 Cfr. nota 77. 
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que nos queda contiene más de 600 documentos sobre la edad de esclavos y 
alrededor de 1.200 de libertos. 
Es importante, en primer lugar, hacer notar que un número visiblemente 
elevado de esclavos habían sido manumitidos ya en edad juvenil, antes de 
cumplir los treinta años. No sabemos ciertamente cuándo un liberto que muere 
en una determinada edad había obtenido la libertad; es posible, por ejemplo, 
que un liberto muerto a los setenta años de edad hubiese sido liberado ya a 
los .diez o veinte añós. Conocemos, sin embargo, muy numerosos libertos hasta 
la edad de diez, veinte o treinta años, ya difuntos, según 10 cual la libertad les 
había sido concedida antes de esta edad: 
Manumlt. como Manumlt. como Manumlt . como 
Reglón minlmo antes mlnlmo antes 00101000 antes Tolal de 108 diez de los veinte - de los treinta 
aftos de edad aftos de edad anos de edad 
Roma 107 = 14'8 % 275 = 38'1 % 487 ·= 67' 4 % 722 libeyti 
Italia del Sur. 13= 8'9% 47 = 32'2 % 92= 63 % 146 » 
Italia Media 24 = 22'2 % 45 = 41'7 % 66=61'1% 108 » 
Italia del Norte . 1= 3'3% 11 = 36'7 % 25 = 83'3 % 30 » 
España. 5= 4'2% . 22 = 18'3 % 51 = 42'5 % 120 » 
Reg. del Danubio. 2= 2'7% 9 = 12 % 29 = 38'7 % 75 » 
De estos resultados podemos concluir que, por 10 menos en Italia, más de 
la mitad de todos los libertos obtuvieron la libertad antes de los treinta años 
(tanto más cuanto que muchos libertos muertos en edades más avanzadas, 
podían haber sido manumitidos ya antes de los treinta años); la situación en 
las provincias era quizá algo distinta. La frecuencia de manumisiones de escla-
vos jóvenes no puede, en todo caso, ser negada, e incluso los niños obtendrían 
con frecuencia la libertad ". Llama la atención una clara diferencia entre hom-
bres y mujeres. Conocemos en todas las regiones estudiadas más esclavos que 
esclavas que aún no habían alcanzado los treinta años "'; por el contrario, con 
la excepción de la región media de Italia, por todas partes los documentos nos 
muestran más libertas que libertos que morían antes de los treinta años y que, 
por tanto, habían sido nianumitidos antes de esa edad M. Esta bastante uniforme 
tendencia de los datos referentes a la edad podría indicar que las mujeres de 
menos de treinta años podían obtener la libertad aún con más frecuencia que 
los hombres. Llama la atención especialmente el diferente número de libertas 
y libertos en edades entre quince y treinta años. L;a causa visible de' que las 
esclavas de esta edad fuesen manumitidas, muy frecuentemente es que los 
" Cfr. Dig., XL, 1, 25 (con referencia a Gaio): Iuyis ratio efficit, ut i"la"Ubus quoque 
competat libeytas. 
'" Roma, 174 seyvi y 128 seyvae; Italia del Sur, 58 y 26; Italia Media, 24 y 20; Italia 
del Norte, 18 y 10; España;, 44' 1" 27'; 'Región deL Dam,bio, 15 y 10, respectivamente. 
M Roma, 198 libeyti y 289 libertae; Italia del Sur; 39·y-5.l; ¡;ialia. Media, 35 y 31; Italia 
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domini querían a menudo casarse con sus esclavas M . Las fuentes papirol6gicas 
egipcias muestran también que las mujeres obtenían la libertad con más facili-
dad que lo~ hombres 66. 
Ciertamente, no se puede deducir de esta colecci6n de documentos referentes 
a las manumisiones tempranas cuántos esclavos, entre todos los servi, llegaban 
a ser manumitidos antes de una edad determinada, ni tampoco se puede inferir 
qué proporci6n de esclavos conseguía generalmente la libertad. Existe, con 
todo, una posibilidad de encontrar un punto de partida para estas cuestiones, 
a través de la notable diferencia entre los datos sobre edad de esclavos y 
libertos. Es muy notable, en primer lugar, que conozcamos tan pocos esclavos 
que hayan alcanzado edades elevadas : 
Reglón Má.s de treinta MI1s de cuarenta Más do cincuenta Total anos afio. af\os 
Roma. 38= 11'2% 2= 0'6% -- O % 340 servi 
Italia del Sur 20 = 19'2 % 12 = 11'5 % 6= 5'8% 104 » 
Italia Media. 1= 2'2% 
- -
O % -- O % 45 » 
Italia del Norte - - O % -- O % -- O % 28 » 
España 29 = 29' % 14=14 % 10 = 10 % 100 » 
Reg. del Danubio . 2= 7'4 % 1= 3'7% 1 "= 3'7% 27 » 
Se podría deducir de estos datos que las edades medias de los esclavos, a 
causa de sus condiciones vitales, relativamente malsanas, o de los tremendos 
rendimientos exigidos a su trabajo, deben de haber sido bajas. Pero es nece-
sario resaltar que estos datos son inadecuados como indicadores de la esperanza 
de vida de los esclavos, porque tales estadísticas, desde un principio, están 
determinadas: o en una regi6n determinada era co~tumbre erigir monumentos 
sepulcrales a los niños (como en Roma, por ejemplo). o, por el contrario, esto 
era una práctica desusada (como sucedía en 1;1 mayor parte de España) ur. De 
este material solamenté podemos deducir que muy pocos esclavos morían en 
edades superiores a treinta o cuarenta años. Sin embargo, se trata de un hecho 
bastante claro: es notorio sobre todo en Roma, donde de 340 esclavos cuya 
edad nos es conocida, s610 dos alcanzan una edad superior a cuarenta años liS. 
Es importante también señalar que esta aparentemente muy baja eda"d de los 
esclavos, por 10 general. y como es evidente, no puede haber sido causada por 
unas condiciones de vida de la gente no-libre, especialmente insanas, que 
65 Las inscripciones muestran que, en muchos casos, el manumisor se casaba con su 
liberta. En tales casos, no pocas veces la esposa es designada expHcitamente como liberta 
et uxor, por ejemplo en GIL n, 4299 (p . 973), en Tarraco. 
66 Ver BIEzuNsKA-MALowlsT, ob. cit., n. 43, p. 436. 
m Cfr. H . NORDDERG, Biometrical Notes . Tite ¡nformatio" 01 atlcient christian ltJScrip-
tions ITu", Rome concerninc the Duration 01 Lile a1ld tite Dates 01 Birtll and Death. Hel-
sinki, 1963, p. 38 Y ss. 
liS GIL VI, 17861 (esclavo germánico, muerto a los cuarenta y cinco años); GIL VI, 
23731 (esclava. muerta a los cuarenta y dos años). 
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agotase su vida muy rápidamente. Es también muy llamativo que el número de 
libertos que morían por encima de los treinta, cuarenta o cincuenta años es 
mucho mayor, según los documentos, que en los esclavos: 
Muerlos des})u!!! Muertos después Muertos después 
Reglón de los treinta de los cuarenta de 108 cincuenta Tolal 
afiO! alios afiOB 
Roma 235 = 32'6 % 132 = lS'3 % S7 = 12 % 722 liberti 
Italia del Sur . 54 = 37 % 36 = 24'7 % 27=lS'5% 146 » 
Italia Media 42 = 3S'9% 25=23'1% 14 = 12'9 % lOS » 
Italia del Norte 5 = 16'7 % 2= 6'7% 2= 6'7% 30 » 
España. 69 = 57'5 % 49 = 40'S% 33 = 27'5 % 120 » 
Reg. del Danubio. 46 = 61'3 % 39 = 52 % 26 = 34'7 % 75 » 
Tampoco esta recopilación de datos nos permite investigar la esperanza de 
vida de los libertos. Todo 10 que estos documentos manifiestan es que muchos 
más libertos que esclavos pasaron la edad de los treinta o cuarepta años; por 
10 demás, encontramos también entre los libertos numerosos casos que morían 
en otras edades, pasados los cincuenta, sesenta o setenta años, algo que en 
los esclavos apenas está documentado e4l. Así pues, se da una remarcable dife-
rencia entre la edad de los esclavos, por una parte, y la de los libertos, por otra. 
Es claro también que esta diferencia no puede ser explicada por la diferente 
esperanza de vida de unos y otros: en el grupo de los libertos se encuentran los 
ex esclavos, que por 10 menos durante algún tiempo deben de haber vivido en 
circunstancias similares a las de la mayoría de los esclavos «normales», cir-
09 Libertos muertos: 
Entre Entre MAs de 
·cLncuenta y uno sescnta y uno Del tolal de 
y .esenla afios y ntenla ~no!l setenta aftas 
Roma. 27 22 35 722 
Italia del Sur 11 7 9 146 
Italia Media. 9 4 1 l¡lS 
Italia del Norte 2 30 
España 16 7 10 120 
Regiones del Danubio S S 10 75 
Esclavos muertos: 
/ 
Entre Entre MAs de cincuenta y uno sesenta y uno Del tolal de 
y sesenta afioa y aeten.ta aftoa sctenta afi08 
Roma. 340 
Italia del Sur 4 1 1 104 
Italia Media . 45 
Italia del Norte 28 
España 3 3 4 100 
Regiones del Danubio 1 27 
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cunstancias éstas que -según tal hip6tesi5---" supondrían unas condiciones vi-
tales insanas o un rápido acabamiento de sus vidas. Si a pesar·. de ello y .al 
contrario que en los libertos, encontramos pocos esclavos de edades superiores 
a -los treinta años y muy pocos de más de cuarenta años, s610 hay una posible 
explicaci6n para esta diferencia: que, al parecer, .muy pocos esclavos eran 
manumitidos después de una determinada edad. Con otras palabras: si ipenas 
se encuentran esclavos de edades superiores a treinta o c,uarenta años, s~ debe 
a que aquellos esclavos que habían alcanzado esa edad ya habían sido en su 
mayoría manumitidos, y según esto, no son mencionados en las inscripciones 
como siervos, sino como libertos. Esto quiere decir que los esclavos -prescin-
diendo de las frecuentes manumisiones tempranas-, por 10 menos después de 
los treinta añ·os o, todo 10 más, después de los cuarenta, en caso de qt~e .hubiesen 
alcanzado esa edad, debían de ¡,er manumitidos en número sorprendentemente 
alto. Así, en caso de que un esclavo alcanzase una edad entre treinta y cuarenta 
años, podría contar con la nianumisi6n casi como algo normal. Que la edad tope 
superior en las manumisiones masivas estaba situada entre los treinta y cuarenta 
años coincide precisamente con 10 que ·Gaio señalaba como consecuencia de la 
Lex Aelia Sentia . 
Contra esta conclusi6n se podría objetar que solamente podemos conocer 
una mínima parte de todos los siervos y libertos del Alto (jr"Úhkaiserlileitlichen) 
Imperio a través de las insCripciones funerarias, y que este material, en conse-
cuencia, es inadecuado para extraer conclusiones estadísticas. En relaci6n con 
esto, hay que resaltar, en. primer lugar, que ninguna conclusi6n «estadística» 
ha sido extraída; a prop6sito hemol> renunciado, por ejemplo, a discutir las apa-
rentes diferencias entre las distintas partes de Italia o entre Italia y las pro-
vincias. Se ha tratado simp.1emente de demostrar las tendencias de los datos 
sobre la edad. Con todo, estas tendencias son muy.claras, pues en absoluto pue-
de deberse a una casualidad el que éstas sean paralelas en todas las regiones 
investigadas y que en todas Partes ofrezcan unos resultados, por 10 menos, 
semejantes. La posible objeci6n de que a través de las inscripciones solamente 
nos encontramos al estrato «superion de esclavos y libertos, que es~aban en 
la situaci6n de hacerse grabar una inscripci6n, y que, en consecuencia, las 
inscripciones a lo sumo reflejan las proporcione~ de este estrato, no tiene fun-
damento alguno. La mayoría de los servi y también muy numerosos libertos no 
nos son conocidos a través de sus propias inscripciones, sino a través de las 
inscripciones sepulcrales que han sido hechas por los domini o los patroni oo. 
Así, la conc1usi6n deducida a partir de las tendencias que encontramos en los 
datos sobre la edad, completamente acordes con las fuentes jurídicas, p04ría 
ser expresada del siguiente modo: después de determinada edad, el esclavo de 
principios del Imperio bien podía , en general, esperar la manumisi6n -por 10 
ro En este sentido podrian ser caracterfsticas las dos inscripciones siguientes de Ta-
rraco: GIL n, 4374 (p. 973), puesta por un dom¡"u. a sus esclavos: GIL n, 4372, puesta 
por un paIro"". a su liberla. 
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menos en Italia, en la' Península Ibérica y en las regiones del Danubio--; es 
cierto también que los escasos datos de otras provincias occidentales no contra-
dicen, por lo menos, que esta situación pueda ser .c.ompletamente semejante . 
Indudablemente, . en el razonamiento sobre la práctica de las manumisiones 
a través de los datos sobre la edad hay que tener en cuenta una cuestión que 
hace necesaria una cierta reducción -o mejor dicho, modificación- de las 
conclusiones deducidas. La gran mayoría de los documentos epigráficos utili" 
zados -aproximadamente el 98 % de todas las inscripciones Qe esclavos y 
libertos que indican la edad-o pertenecen a ciudades o a sus alrededores in-
mediatos; esto es verdad especialmente en el caso de Italia 61 • . Los resultados 
obtenidos podían ser válidos para aquellos esclavos que trabajaban en centros 
urbanos como esclavos domésticos, concubinas, pedagogos, nodrizas, adminis-
tradoresde casas y talleres o fábricas, médicos, artesanos, empleados de tiendas 
o bancos, o· aquellos labradores que vivían en las parcelas del territorio de una 
ciudad. Pero nada de esto puede decirse de los esclavos de los latifundios 
italianos o españoles 1!2, ni de los esclavos de las minas, apenas conocidos en las 
inscripciones. Podemos prescindir de los esclavos de las minas, porque normal-
mente se trataba de condenados que apenas contaban desde el punto de vista 
de la manumisión 63. Con todo, haY'que suponer que, por 10 menos, los esclavos 
de las grandes .explotaciones rurales no serían. manumitidos con tanta frecuen-
cia 'como en las ciudades. Esto podría estar indicado ya en el hecho de que 
entre los ·pocos 'esclavos que conocemos en las zonas rurales, los serví de edad 
avanzada son más frecuentes que en las ciuda.des M. Que la situación de estos 
esclavos era mucho más desfavorable que la de los <le las ciudades, se 'desprende 
del hecho de que entre ellos había numerosos 1!incti, que solían ser manumitidos 
con dificultad y sólo después de .un más largo período de tiempo 65. De acuerdo 
con esto, la huida de esclavos y otras formas de oposición al sistema esclavista, 
entre los no-libres, eran más frecuentes que en las ciudades 66. Hay que tener 
61 El gran número · de inscripciones procedentes de Roma juega aqul un papel conside-
rable. Pero también en Italia del Sur, por ejemplo, sola.mente seis inscripciones de esclavos 
(de un total de 104) y cuatro de libertos (de un total de 146) proceden de zonas tlpica-
mente rurales, y en Italia del Norte todas las inscripciones utilizadas proceden de ciudades 
o de sus alrededores inmediatos. Solamente en las provincias hay relativamente más docu-
mentos procedentes del campo . 
.,. En las provincias del Danubio, los latifundios, como se sabe, no tuvieron al principio 
del Imperio una importancia decisiva; cfr. A. Mócsv, Pan"onia, PW, suppl. IX (1962), 
p . 671 .y 8S. 
63 Sobre la posibilidad de manumisión de los damnati, cfr. n. 23. 
M En Italia del Sur, por ejemplo, de un total de 104 s.,vi con indicación de la edad, 
aparecen seis de más de cincuenta años; tres de éstos proceden de zonas rurales, en las 
que .. en total, sólo encontramos' otros tres documentos con indicación de.la edad (cfr. n. 61). 
.. Sobre los vi1lcti en la agricultura, cfr. CoLUMELLA, De re rust., 1, 7, 1; 1, 8, 16, etc. 
66 Sobre la huida de esclavos ver H. BELLEN, Studi ... zu, Sklavenfluc"t im ,o",isc"e1l 
J(aiserreic" .. . Wiesbaden, 1971. La única insurrección de esclavos en Italia durante los 
primeros tiempos del Imperio tuvo .lug'l-r. en el año 24 después de Cristo, en la parte sur 
de la penlnsllla; ver TAC., AmI., IV, 27, Y CIL IX, 2335 = ILS 961. Sobre esto G. ALFOLDV 
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en· cuenta, ante todo, que en las fuentes literarias particularmente detalladas 
que poseemos para el principio del Imperio y referentes a la esclavitud ,en la 
economía agrícola, es decir, el escrito de Columella De re rustica, la manumisión 
de los esclavos de ningún, modo es .considerada como una práctica ,general. 
Columella hablaba de la manumisión, . generalmente, sólo en casos aislados: 
recomendaba solamente conceder la. libertad a aquellas esclavas que habían 
traído ·al mundo .más de tres niños-esclavo 61, y ratificaba al mismo tiem¡l'o .que 
los esclavos de las ciudades vivían mucho más libres que los de los latifundios '!'l. 
Sin embargo, de la actitud conservadora de Columella no se deduce que la 
manumisión de esclavos en los latifundios italianos fuese completamente inusual. 
Conocemos allí libertos, igual que en otras regiones rurales m. La más impor-
tante fuente epigráfica relativa a los libertos de los latifundios italianos al 
principio del Imperio es, sin duda, una inscripción del FOTUlIt Uvi, del siglo 1 
después de Cristo aproximadamente : un propietario del orden ecuestre da 
instrucciones a sus libertos, que cultivaban su:;; ,tierras 70. Sabemos también que 
Plinio el Joven concedía frecuentemente la libertad a los esclavos de sus lati-
fundios 71. 
Sea como fuere, por 10 menos en las ciudades de principios del Imperio 
existía para cada esclavo, en general y según hemos visto, la oportunidad de 
alcanzar la libertad en un tiempo determinado. Probablemente, por 10 menos 
a partir de la segunda mitad del siglo 1, esta misma realidad se abrió camino 
también en los latifundios, cada vez con más intensidad; por ello el número 
de esclavos decayó seriamente, y los colonos· desempeñaron su papel '12. Segura-
mente, también en épocas tardías del Imperio ·los esclavos eran liberados con 
frecuencia, y a ~enudo en la edad juvenil; las fuentes jurídicas nos hablan de 
ello en eSe sentido, igual que las .inscripciones sepulcrales, con indkación de 
la edad de esclavos y libertos, que desde la segunda mitad del siglo u se hacen 
cada ve? más escasas. Llama la atención, sin embargo, que entre los pocos es-
clavos que conocemos en las inscripciones sepulcrales del siglo IU aparezcan 
Fasti Hispaniellses. Senatoriscile Reichsbeamte und Olfiziere in den spanischen Provin:en 
des romischen Reiciles von Augustus bis Diokletian, Wiesbaden, 1969, p. 149 y ss . 
flI CoLUMELLA; De Ye rrut . ~ J, 8; 19: ... cui tl"es .eratlt lilii¡ vacatio, CUt pIures. libertas 
quoque. contigebat. Sobre la esclavitud en Columella, ver especialm'ente H. GU .... ERUS, 
Der romiscile Gutsbetrieb als wirtschaltlicher Organismus nacil den Werhen des Gato, Varro 
und Golumella, reimpresión, Aalen, 1963, p. 80 y ••. ; BROCKMEYER, ob. cit., n. 17, 
p. 137 y ss. " . 
.. De re rust ., r, 8, 1 y ss" sobre aquella clase de esclavos qui urbanas ac delictatas 
artes exercuerit - SQcors el sotnniculosum genus tnancipiorum. otiis, campo, circo, theatris, 
aleae, popinae, lupanaribus consuetum. 
69 Cfr. G. VITUCCI, Libertus, «Diz. Ep.», IV (1958), p . . 929; para las provincias del 
Danubio, con detalle, .G. ALF(íLDY, Acta Aflt. Hung., 9 (1961), p. 130 y ss .; del ;nismo 
autor, Noricu"" Londres (en prensa). 
70 GIL XI .. 600. Glr. G. E. F. CHlLVER, Gisalpi1 .. Gaul, Social afld eco'lOmic History 
Iro.." 49 b. G. to tile Deatil 01 Trajan, Oxford, 1941, 151, n. 3. 
71 Cfr. más arriba, n. 13. 
'12 Acerca de esta evolución, cfr. BROC"MEYER, ob. cit., n. · 17, p. 184 y ss. 
116 GÉZA ALFOLPY · 
esclavos relativamente más viejos que al principio del Imperio '13. La razón no 
es que los esclavos del siglo III tuviesen en principio una e$peranza de vida 
superior a los de épocas anteriores. El hecho puede ser explicado, en parte, 
por ·los frecuentes titubeos de los domini a la. hora de manumitir, ya que las 
fuentes de aprovisionamiento de esclavos estaban disminuyendo. ·}Iay que 
b,acer notar también la posibilidad de que muchos esclavos no deseasen en 
absoluto la manumisión, pues su existencia en la familia de un dominus rico 
re'sultaba ·más segura que la libertad, dudosa desde un punto .de vista econó-
mico": una vez que la situación de los esclavos en la legislación imperial fue 
considerablemente mejorada 75 y que la obtención del derecho de ciudadanía a 
través de la manümissio dejó de ser el estímulo que había sido, la liberación 
ya no. tenía que ser, necesariamente, el fin de toda existencia servil. Entre los 
esclavos · del · siglo III de edad l1Jás avanzada ·se encuentran ante todo vilid, 
actores y dispensa/ores, que, como administradores de los bienes o del dinero 
de sus señores; mantenían con éstos. un cierto cOntacto personal 76; es muy 
difícil suponer que la libertad les .estuviese vedada en principio, en caso de 
que ellos la deseasen por todos los medios 77. 
'13 ··Asl, por ejemplo, en Italia oel Sur, de nueve esclavos ·documentados en época tardla, 
ocho tenlan más de treinta . años (seis, más de cuárenta) . 
... . Como er¡ tantos otros aspectos, también en este punto se diferencia la esclavitud del 
Imperio de la americana del siglo XlX . . Respecto de los esclavos negros de Norteamérica, 
con razón; indudablemente, podla decir CH. H. NICHOLS: «It is not too much tó say that 
the ultimate h~pe· of all the sI aves vias freedom», Many Thousands ·gone. Tho Ex-Slaues' 
Aeeo,.;,t o{ their BOfldage 'afld Freedom, Leiden, 1963, p . 129. Esto apenas pndrla ser dicho, 
por .10 menos, de la esclavitud en las épocas tardlas del Imperio. 
75 Cfr. PUFF, n. 1, p. 26 Y ss . 
78 De· los nueve · esclavos de época tardla que conocemos en el Sur de Italia, varios 
eran ·vih'ci"""(GIL IX; 59, p,ibliCús uil. ·de cincuenta añbs; GIL IX, 3701, viliws de cincuenta 
años), dispematores (GIL X, 237, con cuarenta años; GIL X, 6093 , con sesenta y seis años) 
o . ~ien saUuarii· (GIL X, · 10115, . con ochenta. y cinco años).· De· Jos·· dos ·esclavos ·de época 
t ardla con ·edad indicada que ·conocemos ·en Italia Media, uno· era un actor (GIL XI, 6076, 
con cuarenta . años), el otro ·un dispetlSator (GIL XIV, 4486, con. cuarenta Y ocho años). En 
el Noricum conoc~os solamente dos esclavos con indicación de la edad ·en el siglo m; 
aml)os.cran aetore.s (GIL .UI, ··56Z2 , con cuarenta. años: ·GIL III, 5616"" IBR 437, con cua-
renta.· y cinco años) • . Es ·digno. de notar que al principio del Imperio los documentos refe_ 
rentes a tales administradores de bienes y dinero con edades superiores son infrecuentes, 
,,"un cuando. Calumella .recomienda que · el trabajo de un uilic1l5 sea confiado a esclavo~ de 
media .a.etas. (De re ·~u.st ,. , I, 8, 3 .. ) .. ._. 
77 Algo semejante puede decirse de los esclavos imperiales, en los ·que nos encontramos 
más, casos dl!. edades sup~(iores que. entre los esclavos «normales»); la posición social de 
aquéllos, ·$eguramente y. con Jrecuencia ,. era bastante alta · como para que ellos pudiesen 
renunciar a la libertad. A pesar de todo, aparecen a menudo esclavos imperiales que han 
llegado a .~er. manumitiqos a los . treinta años. En los eorporil C"stOMs romanos del siglo 1, 
pnr ejemplo (GIL VI, 8802 Y ss.), conocemos ocho que· mueren siendo esclavos y cuyaS 
edades son veinte años (cuatro de ellos), veinticinco (tres) y treinta y cinco (uno); otros ttes 
mueren siendo ya libertos, en edades · de treinta, cuarenta y cincuenta, respectivamente. 
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Las fuentes jurídicas y epigráficas nos ofrecen también una iniagen de ,la 
práctica de las manumisiones durante el Imperio romano que es de la mayor 
importancia para el estudio de la estructura de la esclavitud: la esclavitud era 
una instituci6n perm'anente¡ pero cada esclavo, por 10 menos en' las ciudades y 
sus alrededores; bien podía esperar, casi ' siempre, llegar 'a ser manumitido, 
Muy numerosos esclavos obtenían la libertad ya en la edad juvenil, y el esclavo 
que podía llegar a los treinta o cuarenta años, seríá entonces manumitido; 10 
niás tarde, casi ' como si de algo natural se tratase, No se puede ciertamente 
calcular qué porcentaje de serví llegaron realmente 'a ser libertos, pero se podría 
afirmar que la manumisión de un esclavo, 10 más tarde cuando éste alcanzaba 
treint¡¡. o cuarenta años, era probablemente una cosa' casi normal¡ en cualquier 
caso, tampoco era normal el seguir:vegeta'ndo, en una esclavitud inútil, hasta 
la muerte. 
Esta forma suave de esclavitud encerraba evidentemente una notable con-
tradicci6n. El dominus pagaba por el esclavo un precio de compra que, por lo, 
menos para aquello's que pertenecíari a los estratos sociales medios, por ,ejemplci, 
para soldados, veteranos, los ciudadanos «ordinarios»; representaba ' algo más 
que un gasto ' sin importancia: tenía asimism'o que ,alimentar al 'venta nacido 
en la familia de 'esclavos; durante aproxiinadamente quince años, sin ninguila ' 
compensaci6n rentable¡ muy frecuentemente 10 instruía para un oficio, como 
ar,tesano, médico, administrador de bienes o fl.iJanzas 18; entonces 10 hada tra-
bajar como esclavo durante un período de tiempo relativamente corto, a,menudo 
durante un par de años como máximo, y le daba la libertad. Se' impone por 
sí misma la cuesti6n de cuál puede haber sido el fundamento' de este parad6jico 
sistema. El fundamento de la liberaci6n de esclavos en el Imperio 'romano ha 
tenido diferentes explicaciones, desde la suposici6n de que muchos' domini nece· 
sitaban para' su prestigio social grupos de.c1ientes conipuestos de libertos, 
hasta la referencia a la ' cada , vez mayor difu~i6n del' pensamiento y actitudes 
humanitarios, qué · inducían a los domíni a una consideraci6n 'generosa de la 
libertas '/9. Segúr!,lmente, éstas y otras causas semejantes se dieron con frecu~n­
cia . Si, con todd; la manumisi6n masiva de esclavos tuvo para el sistema ,hn 
papel igualador y evidentemente influy6 de modo considerable' en toda la, es-
tructura social y econ6mica, la cuesti6n acerca de la rentabilidadecon6mica 'de 
esta especie de esclavitud modificada, ,debe de estar situada en: el 'centro"'de 
toda interpretaci6n. ", " , , .. ' 
Está Juera de toda duda que, ,por 10 menos al ,principio del Imperio, el em-
'18 Sobre los precios de 'esclavos en el Imperio, cfr. WESTERMANN" ob. cit., n : lO, p. 100 
y SS.; sobre la instrucci6ó ' de 108 esclavos, C. A. FORDES, Tlle Education and Training 'o/ 
Slaves in the Antiquity, «Transact. Amer. Phi!. Ass.», 86 (1955), p. 321 y ss. 
'IIl Ver M: L. STRACK, Hist. Ztscilr., 112 (1914), p. 21 y SS.; CICCOTTI, ob. cit., n: 'lO, 
p. 324 y 'ss;; DUFF, ob. cit., n. 1; p. 12 y ss. 
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pleo de esclavos en las diferentes ramas de la producción era una forma eco-
nómica rentable; 10 hemos visto en Columella respecto de la economía agraria ... 
Tampoco es lícito preguntarse si una forma de esclavitud combinada con la 
manumisión ' rutinaria podría representar un grado superior de rentabilidad 
para el poseedor de esclavos, por 10 menos en caso de que éste dispusiera del 
capital necesario para la compra, manutención e instrucción del esclavo. El· 
esclavo que tenía la perspectiva de ser liberado se sentía más interesado por los 
resultados de su trabajo que aquellos «bravos» esclavos sin esperanza de liber-
tad, . y que, según Columella, servituC'ém laboriosam toJeraverunt 81. De este 
modo, ciertamente, se podía llegar a cO!llprender que Columella pusiese sus 
esperanzas en el trabajo de los colonos libres: ubi sedulo coIitur ager, Plerum-
que compendium "". El interés del futuro liberto en los resultados del trabajo 
debe de haber sido. tanto mayor cuanto que, a menudo y gracias a su propio 
trabajo, debía conseguir· el . peculium necesario cón el que poder comprar su 
propia 'libertad. y con esto devolvería al dOlllinus el dinero por el que había 
sido comprado. El resultado está bien claro: el liberto estaba muy estrecha-
mente unido a su antiguo señor, incluso' desde el punto de vista económico: 
el antiguo señor se beneficiaba mucho de los 'resultados del trabajo del · liberto. 
El que las fuentes del Derecho hasta el final del Imperio hablen de los libertos 
con todo detalle y minuciosidad, expresa muy claramente hasta .qué punto se 
consideraba importante esta ligazón del li/Jertus con su patronus "". Los resul-
tados del trabajo de los ambiciosos libertos -con su libertad para las propias 
iniciativas--- eran ahora, con seguridad, superiores a los del de ·los esclavos 
«ordinarios»; la riqueza de muchos libertos, a menudo muy importante, ante 
todo a principios del Imperio, cuando suscitaban ' la envidia general M, ·nos 
ilustra claramente acerca 'de ello. Por medio de .estos elevados resultados de 
la producción, aumentaba también el cO'mpendiUlll del patronus. De este modo, 
el sistema de las manumisiones masivas favorecía . ante todo, visiblemente, los 
intereses del domit~us, por obra del libertus económicamente activo, un liberto 
posedant la capacité d'agir d'une personne Hbr.6 J.out en ayant en m~m-e t.emps 
des obligations envers le patron 88; en la práctica, la esclavización no. era 'más 
que un medio de establecer esta forma de .dependencia económica y social de 
grupos sociales 10 más amplios posible . 
.. Ver BnOOKMEYER, ·ob'-:cit., n .· 17, p . 137 y ss. 
81 . De re rust ., 1, 8. 2. 
"" .,Ibld ., 1, 7, 1.. . . . . . ... • . . " . . 
83 Ver especialmente Dlg., XXXVIII, 1, l ' y ss.; COd. lust., VI, ~,3 Y ss: Cfr. H . LE-
MONNIER, "Elude historique sur la condition privée des affranchis au.\' troi' premie" si~cleJ 
de' I'Empire rOnlain, Parls, 1887, p . 101 Y ss~ ; J. LAMBERT, ús operas libsrti. Gontribiltion 
A \'hi.toire des droit. de patronat, Parl., 1934; M. KASER, Die Geschichte der Patronats-
gewalt /lber Freigelauene¡ "Ztech. d. Savigny-Stiftuog f. Rechtegesch., Roman Abt .• ; 58 
(1938), 'p. 88 Y ss.; CICCOTTI, ob. cit ., o. ID, p. 326 Y .s.; DUFF, ob. cito, n. 1, p. 36 Y ss. 
M Cfr. más arriba, n. 11. 
88 .. Formulado con. acierto por BIEZUNSKA-MALOWIST, ob . cit. (o. 43), p. 441; CICCOTTI, 
ob. cit., p. 326, habla coo razón de «uo'utilitA commuoe del padrone .e dello schiavo» .· 
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Esta forma modificada de esclavitud tuvo para la vida econ6mica del Im-
perio roiúailo consecuencias muy importantes. Ante ' todo, el incremento de la 
producci6n, al principio del Imperio, llega a ser comprensible a través de este 
sistema. Esto es verdad, especialmente, respecto del gran incremento de la 
producci6n industrial y de la vida comercial, ' aquellos dO$ aspectos de la eco-
nomía en los cuales, según sabemos, los libertos jugaron un papel muy impor-
tante 88. Es claro, sin 'embargo, que el sistema de manumisiones masivas debe 
de haber influido considerablemente en toda la estructura social del Imperio 
romano. En primer lugar, como consecuencia de ello, cambi6 el carácter, de la 
esclavitud. Si es casi auto evidente que el" esclavo podía esperar la libertad des-
pués de un determinado tiempo, entonces la esclavitud era esencialmente dis, 
tinta de aquella otra en la cual s610' una minoría de esclavos podía a lo sUmo 
esperar la manumisi6n, y en la que la posibilidad de manumisi6n se presentaba 
a Jo sumo como un fen6meno al margen de la esclavitud -como sucedía en 
Grecia, para no hablar de 1a esclavitud norteamericana del siglo XIX ffI_. Con 
otras 'palabras: la esclavitud del Iinperio, que en casos aislados puede aún haber 
sido tan dura, era soportable para el esclavo, puesto que, al fin y al cabo, -podía 
ser considerada como una situaci6n transitoria. Bien es cierto que de ningún 
modo podemos idealizar la situaci6n del esclavo en el Imperio 88 : la esclavitud 
modificada por una manumisi6n rutinaria seguía siendo una esclavitud o, si se 
quiere, Una forma de explotaci6n más refinada, que servía de la mejor manera 
pósible a los intereses de los domini y, a causa de la desaparici6n de los motivos 
de las revueltas de e'sclavos, también a los del Estado romano. Sin embargo; 
este sistenia significaba para muchos esclavos un alivio en su pesado destino y 
19. oportunidad de" ascenso social. Precisamente, gracias o en virtud de, esta' 
última consecuencia, la situaci6n de los esclavos result6 muy mejorada, tanto, 
por 10 menos, como llar la difusi6n de las ideas humanitarias o por la legislaci6n 
imperial. que prohibía la tortura inútil o la muerte de los esclavos por parte 
dé sus 'amos, 
Las consecuencias' de este sistema fueron muy importantes para la estructura 
social del , Imperio, sobre el que desarro1l6 una movilidad social muy conside-
rable. El liberto obtenía una posici6n social que le procuraba numerosas opor-
tunidades y que debía, por 10 menos, ser resPetada, Y sus descendientes" en 
tanto que nacidó$ libres y poseedores del derecho 'de ciudadanía, tenían ya 
todos los , derechos y las posibilidades de prestigio y de un posterior ascenso 
sociales que tenían los ciudadanos romanos 8\1. El caso de Pertinax, que, siendo 
hijo de un liberto, ascendi6 al trono imperial, puede ciertamente ser un caso 
~ . ..; . ' . . " , . :!... 
88 Ver especialmente DUFF, Dh .. cit., p. 89 y SS.; docwnentaci6n epigráfica en G. VITUC-
er, DiziEp., IV (1958), p. 930 ,y ss. 
ffI Cfr. n. 74. 
ss Esa es la tendencia de STRACK, por ejemplo, en Hist. Ztscllr., 112 (1914), p . 4. Tam-
bién el sombrIo cuadro de SCHTA]ERMAN, n. 17, es realmente muy exagerado. 
89, Cfr. M. L. GORDON, Tlle Freedman' s Son in municiPal Lile; «Joum. Rom. Stud.», 21 
(1931). p . 65 Y ss. . 
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aislado;" pero ¡nuy numerosos decuriones municipales, numerosos miembros del 
orden ecuestre e incluso algunos senadores procedían de familias descendientes 
de libertos 1lO . No e~ probable que esta evolución haya llevado a una «degene-
ración racial» del orden "sOcial romano, como pensaba Tenney Frank 91; es 
más bien admirable cómo los descendientes de antiguos esclavos podían ser in-
tegrados en los estratos superiores de una sociedad con mentalidad romana. 
Precisamente son las consecuencias positivas de esta fluctuación de la sociedad 
roman"a las que deben ser resaltadas : así como los miembros de la nobleza ro-
manizada de las provincias, así también los descendientes de los no-libres afluían 
continuamente a los estratos sociales superiores del Imperio, renovándolos 
constantemente. 
Pero esta movilidad social debe de haber llevado a la necesidad de un reabas-
tecimiento continuo para mantener- las existencias de esc1avos.¡:;i los esclavos, 
pasado un tiempo determinado, eran manumitidos de modo rutinario, sola-
mente podría seguir funcionando la esclavitud como sistema si los esclavos 
que se hilbían convertido en libres eran reemplazados por nuevos no-libreS. Es 
sabido ,qUé las fuentes de suministro de nuevos esclavos se habían reducido en 
el Imperio". Después de las guerras de Augusto, los pueblos y tribus sometidos 
eran muy raramente esclavizados 9l1, y a través del tráfico de esclavos con los 
bárbaros del otro lado de las fronteras del Imperio, solamente se podía cubrir 
una parte de las necesidades. Después de Augusto, la inmensa mayoría de los 
esclavos provenían de las regiones del mismo Imperio"romano 83. La más impor-
tante fuente de reavituallamiento de esclavos estaba en la cría de vertlae 
(oix07'vcr,I, procedentes del no legítimo matrimonio de serv( y .Iervae "'. Nos 
faltan documentos estadísticos concretos para poder calcular cuántos esclavos 
eran vernae; en las "inScripciones aparecen expresamente mencionados muy 
raras veces 115. La razón de ello pue"de ser que el verna podía ser designado 
simplemente como servus. Con todo, se pueden aducir argumentos que pueden 
probar que los nacidos en la familia servil de ningún modo podían cubrir com-
pletamente las necesidades "de esclavos. Es lícito suponer que el matrimonio 
de- "un esclavo con una esclava, nor¡nalmente, apenas traería al mundo más de 
llO Cfr. la acertada opinión de Tácito. citada en la nota 12 de este trabajo . 
In Ver n . 14. 
911 Cfr. WESTERMANN, 'ob. cit., n. lO, p . 84 y ss .; H. VOLlCMANN, Die Manenversklavun-
gen tú, Einwolme, .,obe,te, Stlidte in h¡'¡¡enistisch-,o",ij-che, -Zeit. Akd. d . Wiss. u. d. Lit. 
(Mainz). Abh. d. Geist .. - u. 50%. wiss. KI .• Nr. "3. Wieobaden. 1961. p. 121 y " ••. 
83 Ver ya TH. MOMMSEN. B;¿,ge,liche, und pe,egrinische, F,eih.i!sscl",tz i", rami-
sehen Staa!. en Ob,as completas, JlI. Berlln. 1907. p. 17 Y s •. Cfr. M. BANG. Die Herhunlt 
tú, ,o",isehen Skliovin. «Ram. Mitt.,,;25 :(1910). p. 223 y ••.• e ibld .• 27. 1912, p . 189 Y 8S . ; 
M. L. GORDON. The Nationality 01 Slaves untú' the Early" Roman EmPire; «Journ. Rom. 
Stud,,,. 14 (1924). p. 93 Y ss. 
'" Cfr. WESTBRMANN. ob. Cit .• p. 86 Y ss. 
115 En Roma. por ejemplo. un tercio de" loo esclavo. referidos en este trabajo son docu- " 
mentados CorDO vernas/ en las provincias, 'el número ,de testimonios de vernat es mucho 
más pequeño que "el de !trvi. 
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dos niños que alcanzasen una edad superior (la mortalidad infantil en las fami-
lias de esclavos puede haber sido especialmente elevada) . En este sentido puede 
entenderse la recomendaci6n ' de Columella, deconcedet la vacatio a la madre 
de tres pequeños esclavos y de rec.omp·ensar con la l.ibertasa la madre de más 
de tres, puesto que in subole ¡;ertus numerus honorari deb.et 98. S610 puede 
entenderse !}ue este escrito tan conservador animase a los esclavos a la repro-
ducci6n con' unos privilegios tan extraordinarios, para su forma de pensar, si 
la mayoría de las esclavas' tenían como máximo dos hijos. Esto es tanto como 
decir que la reproducci6ri natural de los esclavos, incluso en un sistema sin 
manumisi6n, en el mejor de los casos, mantendría el número de esclavos, pero 
que de 'ningún modo 10 podría aumentar. Es necesario reparar también en que 
muchos esclavos, y especialmente muchas esclavas, ya en edad juvenil, a me-
nudo antes de los veinte, quince o diez años, eran manumitidos; es decir, fre-
cuentemente y con seguridad antes de que tuviesen hijos; niños que, habiendo 
nacido después de' la manumisi6n de sus padres, nQ serían servi; sino ingenui. 
De donde se deduce que una parte considerable de los «niños-esclavo» no eran 
esclavos: el número de vernae, en principio, debe de haber disminuido continua-
mente. 
Debemos suponer que también se utilizaron otras fuentes de aprovisiona-
miento de esClavos. La esClavizaci6n de individuos, oriidnalmente libres, naci-
dos dentro del Imperio, quizás haya jugado un importante papel, por 10 menos 
al principio del Imperio yen algunas partes de éste, como es aceptado general- ' 
mente. En realidad, este método de esclavizaci6n nos es poco conocido en las 
fuentes literarias y casi nada en 'las inscripciones, tanto más cuanto que no se 
puede 'esperar que un suceso semejante sea mencionado expresamente en una 
lápida sepulcral. Hay, sin embargo, indicaciones acerca de la esclavizaci6n de 
habitantes del Imperio libresi aun prescindiendo <ie la muy frecuente costum-
bre de la exposici6n de niños, que eran criados por el que los encontraba en 
calidad de esclavos.( Q¡lumni) , o de la esclavizaci6n de los deudores VI. Las fuen-
tes jurídicas hablan de las formas qe esclavizaci6n «voluntaria» 98, del homo 
liber, qui se vendidit 90. Marciano destaca por haber concedido a este fen6meno 
una gran importancia, ya que, por 10 menos te6ricamente, 10 considera un 
método tan importante como la esclavizaci6n de los prisio1\eros de guerra o 
la cría de vemae: servi au,t.em in dominium 110strum redigunw,r aut iu.re civjli 
aut gentium: jure civili, si quis se major viginti annili ad pre#um Par~iciPa1J.dum 
venire passus est; . iure gelltium servi nostTi sunt. qui Q¡b hos#bus capiuntur. aut 
qui ex áncillis nostris nascuntur 100 . Como ya hizo notar Mommsen, no era 
infrecuente, por lo menos entre la poblaci6n . peregrina más pobre de las pro-
vincias, al principio del Imperio, que niños libres fuesen vendidos como esclavos 
96 De re rtlst., r, 8, 19; cfr. más aiTiba, n. 67. 
VI Cfr. WE·STERNANN, ob . cit., p . 86. 
98 Asi, por ejemplo , Dig., XL, 12, 7. 
119 Dig., ·r, 5, 21. 
100 Dig., 1, 5, 51. 
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o que también los adultos se vendiesen a sí mismos 101, Entre los celtas, frisones, 
tracios y los frigios, por ejemplo, tal costumbre se había extendido ya antes 1m. 
Para una familia de agricultores pobres, el importe de la venta y el hecho de 
que un niño ya no tuviese que ser alimentado por ellos nunca más, podía a ve-
ces resultar muy oportuno. Cuando el esclavo podía contar con una futurama-
numisi6n, casi como con una cosa natural, y especialmente cuando el plazp 
para' la manumisi6n -como muy a menudo sucedía- podía ser fijado explícita-
mente 1IXl; entonces esta posibilidad ,de ningún modo resulta una brutalidad 
inimaginable para nosotros. Para los peregrinos, en esta posibilidad se encon-
traba la oportunidad de ascenso social. En cuanto a la posici6n legal de las 
personas libres que se vendían a sí mismas y llegaban a ser manumitidas, se-
ñala Modestino: homo líber, qui se vendidit, manumissus non ad SUum statum 
revertitur, quo se abdicavit, sed' efficitur libertinae cond,tcionis lO( . Si el amo 
del ex peregrino era un ciudadano, esto implicab,a para aquél la posibilidad de 
obtener el 'derecho latino, o el derecho ' de ciudadanía romana total cuando 
llegase a ser liberado, en la edad y forma correspondientes 100. Al principio del 
Imperio, cuando la concesi6n' del derecho de ciudanía a los peregrinos no era, 
ni mucho menos, una cosa natural, este rodeo hacia el ascenso ' social podría 
ser apenas más duro que el que un peregrino se alistase 'en las tropas auxiliares, 
para después de veinticinco años de vida militar obtener el derecho de ciuda-
danía 10<1. 
Todas estas reflexiones suponen, en fin, algunos nuevos puntos de partida 
para el problema de la decadencia de la esclavitud en el Imperio romano. Sabe-
mos que el número de esclavos disminuye ya en el siglo n" especialmente 
desde la segunda mitad de este ,siglo; desde el ,siglo nI la esclavitud no era 
más que un fen6meno al margen de la estructura social romana, y que como 
tal sobrevivió, ciertamente, al mundo romano. No podemos ahora discutir con 
101 MOMMSEN; ob. cit., n. 93, p . 1 Y ss. Cfr. G. ALFOLDY, Noric ... " (en prensa) . Quizá 
este hecho denota también que 'en las provincias los nombres de personas 'tlpicos de cada 
provincia están representados con más intensidad -en la onomástica de esclavos y libertos; 
aparecen, por ejemplo, entre los esclavos y libertos de España, muchos nombres típicos 
celtas e ibéricos, y en el Norico, nombres caracterfsticos de alli. No es probable que este 
fenómeno pueda ser explicado solamente a través de la donación, a los vernae, de nombres 
locales; quizá haya existido una tendencia general de dar nombres griegos a , laS personas 
n6 ' libres,. en -las partes ,latinas- del · Imperio. Ver H . SOLIN, Beitrage zur Ke .... tnis cúr 
griechüch.,. J;'ersonem.atnetl in Rom 1, Hehinki, 1971, esp. p. 121 Y sos . 
• lO:¡ Celtas: CAES., BC, VI, 13, 2; Frisónes: TAC. , Am •. , IV, ,72, 2 (para los germaJlos 
en general, cfr. Cer",:, i4); Tracios,: HEROD., V, 6; Frigios: PiílLOSTI'., Apdll :, VIII, 7, 12 . 
Ór. MoimsEN, ob. cit., n. 93, p. 15. (Agradezco al Dr. A. R : Birley, de Leeds, estas indi-
caciones, 'con las éitas de los autores.) , 
103 Ver más arriba, notas 40 y 41. 
lO( Dig., 1, 5, 21. 
100 Cfr. F. DE V¡SSCHER, L'aflranchisse'ment cús esclavés et son eflet aequisitif du droit 
cú cité, «L' Ant. Class.", 14 (1945), p. 139 Y ss. 
10<1 Sobre esta condición de las tropas auxiliares, cfr. G. ALFOLDY, Historia, 17 (1968), 
p. 215 Y ss. 
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detalle este muy complicado proceso. Solamente serán señaladas aquellas con-
secuencias que pueden ser resultado de la manumisión rutinaria. Como hemos 
visto, esta práctica de los domini lleva siempre consigo la gran cuestión de la 
renovación constante del contingente de esclavosj de este problema depende la 
existencia del sistema esclavista del Imperio. Es claro que los métodos tradi-
cionales de aprovisionamiento de esclavos, ante todo la esclavización de pri-
sioneros de guerra, habían disminuido paulatinamentej por otra parte, la re-
producción espontánea de las familias de esclavos, según los razonamientos 
anteriores, no podía cubrir }a demanda. La frecuente esclavización de personas 
libres, habitantes del Imperio, que hay que suponer, proporcionaba solamente 
un remedio pasajero HlI. El derecho de ciudadanía romana se extendía a círculos 
de la población del Imperio cada vez más amplios, y desde la Constitutio An-
toniniana todos los antiguos peregrinos eran en principio cives Romani; evi-
dentemente, para éstos, el autoesclavizarse habría sido sólo un perjuicio social, 
al obtener después de la manumisión no su status original, sino la libertina 
condicio, según el principio formulado por Modestino. En este sentido incide 
el que la esclavización de los ciudadanos romanos contradijese los principios del 
Derecho romano -distinto es el caso de lo~ peregrinos-:-- l(lS. Así, había cada 
vez menos servi que pudiesen ocupar el puesto de los esclavos manumitidos. 
Todavía surge otro problema: en un momento de crecientes dificultades econó-
micas y de una inflación cada vez más rápida, había cada vez menos domini, 
con su correspondiente capital, que era necesario en el sistema esclavista mo-
dificado por una manumisión rutinaria. Evidentemente, cada vez menos domini 
podían afrontar la compra de un esclavo, su manutención e instrucción, para 
liberarlo después de un tiempo determinado. En los tiempos de la crisis econó-
mica, la economía a cargo de los esclavos -o mejor dicho, de libertos-:-- resultaba 
claramente no rentable. Este proceso evolutivo trajo como consecuencia que 
tanto los liber,tos como los esclavos perdieron su papel original. Las consecuen-
cias fueron de gran alcance. La adaptación de la vida económica romana sobre 
la base de un sistema de producción completamente nuevo no podía ser llevada 
a cabo sin una difícil crisisj la movilidad social resultó fuertemente restringida 
por la creciente fluctuación de determinados grupos sociales (o tomaba rumbos 
distintos debido a los levantamientos de la soldadesca). Toda la estructura de 
la sociedad romana había sido cambiada. Quizás sea una gran (Íxageración decir 
que la crisis del mundo romano fue una consecuencia de lá práctica de las 
manumisiones masivas al principio del Imperio, pero este proceso, con sus 
consecuencias, puede también haber jugado su papel. 
107 Sobre lo que sigue, cfr, G. ALFOLDY, Noric"", (en prensa). 
100 MOMMSEN, ob. cito} n. 93, p. 1 Y ss . 
